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� Reflexionar sobre el fundamento de nuestra fe: Cristo Re-
sucitado. 

� Tomar conciencia de que, desde esta fe en Cristo resucitado, 
es posible ayudar a construir la Humanidad nueva que Él 
vino a implantar. 

LECTURA BÍBLICA 

"El primer día de la semana, al rayar 
el alba, las mujeres volvieron al sepulcro 
con los aromas que habían preparado, y 
encontraron la piedra del sepulcro 
corrida a un lado. Entraron, pero no 
encontraron el cuerpo del Señor Jesús. 
Estaban aún perplejas, cuando dos 
hombres se presentaron ante ellas con 
vestidos deslumbrantes. Llenas de 
miedo hicieron una profunda reverencia. Ellos les dijeron: -¿Por 
qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha 
resucitado. Recordad lo que os dijo cuando estaba en Galilea. Que 
el Hijo del Hombre debía ser entregado en manos de pecadores, 
que iban a crucificarlo y que resucitaría al tercer día. Ellas se 
acordaron de estas palabras y, al volver del sepulcro, anunciaron 
todo esto a los Once y a todos los demás. Fueron María 
Magdalena, Juana, María la de Santiago y las demás mujeres que 
estaban con ellas las que comunicaron estas cosas a los 
Apóstoles. Pero ellos pensaron que se trataba de un delirio, y no las 
creyeron. Pedro, sin embargo, se levantó y fue corriendo al sepulcro. 
Al asomarse, sólo vio los lienzos, y regresó a casa admirado de lo 
sucedido" (Lc 24, 1-12) 



II. PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO  

1. FE EN EL RESUCITADO 

 Situados en el ámbito de la fe, aceptamos la verdad de la 
Resurrección de Cristo. Contamos con suficientes garantías de 
credibilidad respecto de quienes nos trasmiten esta verdad por su 
experiencia pascual y los efectos que produce. Desde esta 
convicción nos preguntamos: 

¿Que significa para nosotros confesar que Cristo ha resucitado? 

2. ¿QUIÉN ES CRISTO PARA NOSOTROS? 

A lo largo de la historia del cristianismo, no han faltado personas 
que han admirado a Cristo como un gran personaje, un hombre 
importante que hizo el bien; pero no lo han aceptado como Dios, el 
Dios hecho Hombre, el Dios-con-nosotros. 

¿Por qué hay personas que no aceptan a 
Jesucristo como Hijo de Dios? 

3. ANUNCIAR A CRISTO RESUCITADO 

El que tiene una buena noticia corre a ponerla en conocimiento 
de los demás. Para nosotros, cristianos, la resurrección de 
Jesucristo es la noticia que proclamamos porque da sentido a 
nuestra fe. Nos preguntamos: 

¿Sentimos la necesidad de anunciar a Cristo Resucitado en 
nuestros ambientes: familia, trabajo, amigos...? 

4. CELEBRAMOS LA VIDA 

El cristianismo no es una religión de muertos, sino de vivos. Su 
presencia da nuevo sentido a nuestra vida. Nos preguntamos: 

¿Se nota en nuestra forma de ser, en nuestro comportamiento y 
en nuestras celebraciones que tenemos una religión de vida? 

5. FE EN CRISTO Y COMPROMISO CON LA PERSONA. 

La fe en Cristo Resucitado implica, no sólo aceptar a Jesucristo 
como Señor de la Vida, sino colaborar en la construcción de un 
mundo más humano, más justo, más fraterno, más solidario. Nos 
preguntamos: 

¿Nuestra fe en Cristo resucitado nos compromete en la lucha por 
un mundo mejor? 

CONCLUSIÓN 

• La Resurrección de Cristo es el fundamento y sentido de 
nuestra fe. 

• Necesitamos encontrarnos personalmente con Cristo Re-
sucitado para que de sentido a nuestra vida. 

• La experiencia del encuentro con Cristo se convierte en 
anuncio gozoso para las personas de nuestro tiempo. 

• Nuestra vida cristiana y nuestras celebraciones litúrgicas 
deben reflejar el gozo de seguir a Cristo Resucitado. 

• Como cristianos, somos corresponsables en la construcción de la 
nueva Humanidad que Cristo inaugura con su Resurrección. 

IV. ORACIÓN 

¿Qué ves en la noche, dinos, centinela? 

Dios como un almendro 
con la flor despierta; 
Dios que nunca duerme 
busca quien no duerma 
y entre las diez vírgenes 
sólo hay cinco en vela. 

Gallos vigilantes 
que la noche alertan. 
Quien negó tres veces 
otras tres confiesa 
y pregona el llanto 
lo que el miedo niega. 

 

Muerto le bajaban 
a la tumba nueva. 
Nunca tan adentro 
tuvo al sol la tierra. 
Daba el monte gritos, 
piedra contra piedra 

Vi los cielos nuevos  
y la tierra nueva.  
Cristo entre los vivos  
y la muerte muerta.  
Dios en las criaturas  
¡y eran todas buenas!         

(Liturgia de las Horas) 

 


